La Ilustración

I. Las nuevas ideas 

Lumieres, Aufkliirung, enlightment, illuminismo: en la mayoría de los idiomas europeos se utiliza para designar la cultura del siglo XVIII la misma metáfora, que destaca la idea de fin de las «tinieblas». La evolución intelectual de la época moderna culmina con el triunfo del racionalismo y del espíritu crítico, cuyos paladines fueron los filósofos; según palabras de d'Alembert, «empezamos con la erudición {siglo XVI) , luego fue el auge de la literatura {siglo XVII), ahora hemos llegado a la cima con la filosofía {siglo XVIII»>. 

El movimiento filosófico 

a) ¿Qué es filosofar? En 1715 M me. de Lambert escribió, «dar a la razón toda su dignidad y devolverle sus derechos; es sacudirse el yugo de la tradición y de la autoridad», Esta preocupación, ya existente en la época de «crisis de la conciencia europea» ( 1680-1715) , se impuso en la primera mitad del siglo XVIII entre los escritores de la nueva generación literaria, especialmente en Francia. 

El principal dirigente del movimiento fue un magistrado de Burdeos, presidente del parlamento de Guyena, Charles de Secondat, barón de Montesquieu (1689-1755) que, en 1721, en sus Cartas Persas, realizó una ingeniosa sátira de las costumbres e instituciones de su país, ataca la unidad de religión y el absolutismo a lo Luis XIV, cercano al despotismo oriental; en su cuadro alegórico de los trogloditas esboza una república ideal basada en la virtud. Unos años después, tras un viaje por Europa y una estancia de dos años en Inglaterra ( 1729-1731) que le permitieron enriquecer su pensamiento, Montesquieu publicó sus Consideraciones sobre las causas de la grandeza de los romanos y su decadencia (1734), origen de una nueva filosofía de la historia: No es la fortuna (el azar) quien domina el mundo:

Pero la gran obra, de Montesquieu es El espíritu de las leyes (1.748); en ella propone un análisis sistemático de todos los regímenes políticos: el gobierno republicano, «en el que el pueblo en plena (democracia) o sólo una parte (aristocracia) tienen el poder soberano», descansa' en la virtud; el gobierno despótico «en el que una sola persona, sin leyes ni reglas, dirige todo según su voluntad y sus caprichos», descansa en el temor; el gobierno monárquico, «en el que gobierna una sola persona, pero según unas leyes establecidas», descansa en el honor. Montesquieu se inclina por una monarquía moderada de tipo inglés, en que la libertad esté asegurada por la separación de los tres poderes: ejecutivo, legislativo y judicial; en Francia, «Los poderes intermedios» (clero, nobleza, parlamento) debieran impedir al monarca abusar de sus fuerzas. Al exponer estas teorías el autor hace de la política una ciencia basada en el conocimiento de unas relaciones necesarias y contribuye a la formulación del liberalismo político, que se convertirá en el breviario de la reacción aristocrática y de la defensa de los privilegios frente al poder real. 

b) Por el contrario, la burguesía se siente representada por FranÇois- Marie Arouet, hijo de un notario parisino, que utilizó el pseudónimo de Voltaire (1694-1778). Su pensamiento, disperso en una obra múltiple, variada e incluso, en algunos casos, contradictoria, es menos original que el de Montesquieu. 

Las dotes polemistas de Voltaire se manifiestan especialmente en sus ataques a la religión, que relaciona con superstición y fanatismo sueña con «destruir al malvado» en nombre del «sentido común», aunque es enemigo de las discusiones teológicas y lucha contra las religiones establecidas, es un deísta vinculado a la «religión natural» Voltaire se inició en el campo político con un vivo elogio a las instituciones británicas: sus Cartas filos6ficas o Cartas inglesas (1734) , Pero Voltaire es partidario de un gobierno fuerte y rechazará las pretensiones de los parlamentarios, aconsejando la aceptación de la monarquía absoluta siempre que ésta respete las libertades civiles, proscriba la arbitrariedad y el príncipe acepte los consejos de los hombres ilustrados: «¿Acaso tú, Luis XIV, no eras un filósofo?» (El siglo de Luis XIV, 1751). Por otra parte, Voltaire es un rico propietario que, en El mundano ( 1736), elogia el lujo; no cree en la igualdad -«lo más natural y al mismo tiempo lo más quimérico», según el Diccionario filos6fico (1764): 

El género humano, tal cual es, sólo puede sobrevivir si existe una infinidad de hombres útiles que no posean absolutamente nada; pues está claro que un hombre acomodado no dejará su tierra para cultivar la tuya, o que si necesitas un par de zapatos no será un relator del Consejo de Estado quien te los haga. 

Voltaire tiene una visión censitaria de la sociedad y no pensó en ningún momento en la posibilidad de elevar al pueblo, ni siquiera de instruirle, pues, «cuando el populacho intenta razonar todo está perdido»; si ataca a la aristocracia territorial es para poner de relieve los derechos de la rica burguesía y de la propiedad mobiliaria. Hay que tener en cuenta que Voltaire no es un visionario que intenta poner los cimientos de una nueva sociedad, es un «gran destructor» que se limita a combatir para obtener múltiples reformas concretas: unidad de legislación, abolición de las aduanas interiores, nuevo sistema fiscal, mejoras en el procedimiento judicial, etc. 

c) Por el contrario, el hijo de un modesto cuchillero de Langres, Denis Diderot (1713-1784), filósofo, ensayista, autor dramático, crítico de arte, dotado de gran inteligencia, es el pensador más avanzado de su tiempo y el alma del movimiento filosófico de la segunda mitad del siglo. En 1749, tras la publicación de su Carta sobre los ciegos, fue encarcelado en Vincennes acusado de ateísmo; en ella sostiene que «es muy importante no confundir el perejil con la cicuta, pero da lo mismo creer o no en Dios». 

En 1750 publicó el Prospecto de lanzamiento de la Enciclopedia o diccionario razonado de ciencias, artes y oficios, cuya dirección le otorgó el librero Le Breton. Al año siguiente apareció el primer volumen, presentado por el matemático d'Alembert (1717-1783) con un Discurso preliminar que es un himno al progreso técnico. Diderot y d'Alembert redactaron personalmente numerosos artículos y se rodearon, para escribir el resto, de 130 colaboradores, famosos especialistas. Los fines eran dos: vulgarizar la ciencia y los nuevos conocimientos y criticar las instituciones en nombre de la naturaleza. la razón y la humanidad. Encontraron algunas dificultades: la empresa fue interrumpida en dos ocasiones, en 1752 bajo la acusación de incitar a la subversión contra Dios y la autoridad real. El éxito fue enorme, incluso en la Corte y en los conventos; en el Périgord, de cuarenta suscriptores veinticuatro eran eclesiásticos. Sin embargo, hay que señalar que la calidad de los artículos es muy desigual: Pero la Enciclopedia es un intento de coordinar las diferentes formas de pensamiento de la opinión ilustrada que se ha venido formando desde principios del siglo: la humanidad está en la vía del progreso, que ya no se debe a la tecnología, sino a la razón; este progreso, que es ya claro en las ciencias, tiene que extenderse ala religión (gracias a la tolerancia) , a la política (gracias a la libertad) , a la moral (gracias a una ética «natural»). Obra de difusión y de combate, la Enciclopedia es la exposición de la manera de sentir de una facción determinada de la burguesía (sabios, técnicos, administradores) , lo que hoy llamaríamos los « tecnócratas » . 

d) Naturalmente esta propaganda filosófica choca con movimientos de oposición que, en ocasiones, consiguen que el poder real adopte duras medidas contra ellos. Por ejemplo, en 1781 un verdugo quemó la Historia filos6fica y política de los establecimientos. y el comercio de los europeos en las dos Indias, cuyo autor, el padre Raynal (1713-1769) tuvo que exiliarse a Bélgica, por sus vivos ataques al fanatismo y la tiranía. Por otra parte, la Iglesia, atacada por los filósofos, contraataca por medio del JournaI de Trévoux, órgano de los jesuitas, y las Nouvelles écclésiastiques inspiradas por los jansenistas. Pero el balance final refleja el triunfo del nuevo espíritu. 

El pensamiento filosófico 

a) Dentro del despliegue de ideas que acompañan al movimiento filosófico habría que señalar unos temas característicos. El filósofo es ante todo, según Durmarsais, «un hombre que actúa guiado siempre por la razón» (en su artículo Filósofo en la Enciclopedia; valora todas las opiniones en función de su lógica interna, su conformidad con las reacciones del «sentido común» y su concordancia con la «experiencia»; así, el espíritu crítico lleva hasta sus últimas consecuencias la «duda metódica» de Descartes. Según el filósofo prusiano Emmanuel Kant ( 1724-1804) : 

La Aufkliirung supone para el hombre el fin de su minoría de edad, a la que estuvo condenado por su propia culpa. La minoría es la incapacidad para utilizar la razón sin estar guiado por otro y está condenado a esta minoría por su culpa, porque la causa de este estado no reside en un defecto del raciocinio, sino en un defecto de voluntad y valor para utilizar la razón sin ser guiado por otro. Sapere aude. Ten el valor de utilizar tu propia capacidad de razonar, ésta es la consigna de la Aufkliirung. 

Objeto especial de crítica es la religión, fundada en una tradición, una Escritura o una Revelación. Los filósofos son casi siempre deístas o panteístas; algunos llegan incluso al materialismo y al ateísmo, influenciados por el Tratado de las sensaciones (1754) de Condillac (1715-1780), quien considera que todas las formas de pensamiento individual y social provienen de la experiencia de los sentidos. El barón de Holbach ( 1723-1789), rico protector de los enciclopedistas, niega la inmortalidad del alma l piensa que no hay lugar para Dios en la organización del universo: ;: 

( ...) Responderemos a Platón ya todos los Doctores que como él nos imponen la necesidad de creer en aquello que no podemos comprender, que para creer la existencia de algo hay que tener por lo menos una idea de ello y que esta idea sólo podemos obtenerla a través de nuestros sentidos; todo lo que nuestros sentidos no nos hacen conocer no existe para nosotros. 
Un segundo tema omnipresente entre los filósofos es el de la natuleza. Esta idea, que contiene conceptos diversos, es objeto de una verdadera rehabilitación. Mientras Dios pierde sus derechos, la naturaleza recupera los suyos. Sólo cuenta el mundo que nos rodea, en el que el hombre intenta afirmarse. En un principio se identificó a la naturaleza con aquello que primero existe en nosotros, con lo que viene de un estado espontáneo, pero pronto la naturaleza adquirió «un sentido activo y general», como dice Buffon, «cuando se habla de la naturaleza pura y simplemente se hace de ella una especie de ser ideal al que suele considerar- se causa de todos los efectos constantes, de todos los fenómenos del universo». La idea de naturaleza, positiva y normativa al mismo tiempo, expresando a la vez lo ideal y lo real, sirve para fundar una nueva moral, natural. Según el universitario alemán Christian Wolff (1679-1754), que sintetizó las intuiciones de Leibniz, «haz lo que os haga a ti ya tu estado más perfectos; evita lo que os haga más imperfectos», es una ley de la naturaleza. La finalidad de esta moral es la felicidad humana, para Diderot «sólo tenemos un deber: ser felices». La visión trágica del mundo es reemplazada por el epicureismo aristocrático que ilustra la Regencia y por la serenidad cósmica que se desprende del Ensayo sobre el hombre del poeta inglés Alexander Pope (1688-1744), traducido al francés en 1736. Voltaire concluye: La felicidad es un bien que la naturaleza nos vende, No puede existir cosecha sin cultivo. Yo soy un hombre e imploro la clemencia de un Dios. La naturaleza atenta a cumplir nuestros deseos, Nos llama hacia ese Dios con la voz de los placeres. 

El tercer tema tiene su origen en la creencia en la bondad profunda del hombre, es el progreso. Ya en 1725, el napolitano Vico (1668-1744), personaje difícil de clasificar. demostró que el progreso es la ley de la historia. en su obra Principios de una ciencia nueva relativa a la naturaleza común de las naciones: los pueblos pasan por la edad de los dioses (teocracia). la edad de los héroes (aristocracia) y la edad de los hombres (democracia), pero el progreso es cíclico. en espiral. Por el contrario, para Condorcet (1743-1794). autor de Esbozo de un cuadro histórico de los progresos del espíritu humano (1794), las mejoras materiales y espirituales que ha observado a través de los nueve períodos de la historia universal se continuarán indefinidamente. Desde este momento, la edad de oro de la humanidad estará en el futuro y no en los orígenes. 

b) Además de una concepción del mundo, los filósofos del siglo XVIII proponen soluciones a los principales problemas prácticos de su época. Todos trabajan para marcar de forma clara los límites de la alienación política del individuo, enmarcándolo en un pacto social que une a todos los humanos. por este contrato tácito el hombre se compromete a respetar las leyes: además. instituye unas autoridades encargadas de asegurar su aplicación. Ideas como la libertad del individuo, la tolerancia para todas las ideologías. la igualdad ante la ley y la justicia, sirven de fundamento a los múltiples ataques que lanzan contra el encarcelamiento arbitrario. la tortura y la censura. La literatura de creación se hace eco de estos deseos: las dos novelas principales de Marmontel ( 1723-1799) son un elogio a la tolerancia (BelisarioJ y una requisitoria contra la esclavitud ( Los incas). De esta manera nace progresivamente la afirmación del derecho a la insurrección, pues, como escribe Diderot. «el poder que se adquiere ejerciendo la violencia es una usurpación». 

En el plano internacional los filósofos. que consideran la guerra como un crimen y un absurdo, preconizan un contrato entre los Estados que pueda evitar los conflictos. pues «Europa es un Estado compuesto por varias provincias». señala Montesquieu en sus Cuadernos. En 1795 a  fines de este siglo. en que el cosmopolitismo avanzó enormemente, Kant : propuso, en su famoso Proyecto de paz perpetua. una federación que se ) extienda poco a poco a todos los países; considera que los mejores remedios contra la guerra son: las negociaciones públicas. el desarrollo del comercio y la virtud de los pueblos. 

Pero los filósofos se dan cuenta de que estas novedades sólo tienen imposibilidades de éxito si se desarrolla la enseñanza. Conformes con Diderot en que «es bueno que todo el mundo. desde el primer ministro al último campesino. sepa leer, escribir y contar», los pensadores del siglo XVI I I enuncian los principios de la obligatoriedad y gratuidad de la escolarización. reivindican para el Estado la dirección de las escuelas y reclaman una educación adaptada a las necesidades de la nación. es decir. 
que se reduzca el espacio dedicado a las lenguas muertas en beneficio del francés y las ciencias. 

: c) En el campo económico, los fundadores de una nueva ciencia, la economía política, afirman las ventajas de la libertad frente a los principios colbertistas de reglamentación a ultranza, que defienden los camera- listas alemanes. En sus Investigaciones sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones (1776), el escocés Adam Smith (1723-1790), profesor de la Universidad de Glasgow. demuestra que la verdadera fuente de riqueza es el trabajo bajo todas sus formas y que el mejor método para mejorar la condición humana es dejar libertad al espíritu de empresa; el Estado sólo debe intervenir para defender a la colectividad, hacer reinar la justicia y mantener los organismos públicos que van más allá del interés individual. 

En Francia, el médico de Luis XV, François Ouesnay (1694-1774), hijo de un labrador, inaugura la escuela fisiocrática con su artículo Granos en la Enciclopedia (1756) y su obra Cuadro económico (1758). Esta escuela defiende el «poder absoluto de la naturaleza» y basa la riqueza en el trabajo de la tierra; el dinero proviene de una única fuente, la tierra, y después de pasar de manos de los «agricultores» a los «propietarios» y de éstos a los «cortesanos», retorna a ella para aumentar la producción. Persuadido de que las riquezas son la causa de la multiplicación de la población, Ouesnay subordina los problemas de repartición a los de producción. Prefiere los granjeros a los aparceros, porque aquellos «fertilizan las tierras, multiplican el ganado. sedentarizan a los habitantes del campo y son la fuerza y prosperidad de la nación». Como estímulo, se debe dar al propietario de la tierra un lugar preeminente en la sociedad; debe ser la base fundamental de todo impuesto, pero a cambio el Estado debe proteger sus bienes. Bajo la influencia de Ouesnay y sus discípulos (el marqués de Mirabeau, padre del orador, y Dupont de Nemours) surgió en Francia un enorme entusiasmo por la agricultura. 

Un intendente de comercio, Vincent de Gournay (1712-1759), añadió a la tierra como fuente de riqueza la industria y afirmó que las fábricas y el comercio no pueden prosperar si no hay entera libertad. Este es el origen de la famosa frase: « Laissez faire (producir) , laissez passer (circular». Turgot, intendente en el Limousin (1761-1774), y más tarde ministro, desarrolló ideas similares en sus Reflexiones sobre la formacíón y distribución de la riqueza ( 1766), intentando, sin éxito que se convirtiesen en reformas. Pese a su fracaso nos ha legado uno de los mejores alegatos en favor de la libertad económica: 

La libertad para comprar y vender es el único medio de asegurar, por un lado un precio capaz de incitar al vendedor a producir; por otro, que el consumidor disponga de la mejor mercancía al más bajo precio. (...) Pretender prevenir las malversaciones por medio de reglamentos es sacrificar los progresos de la industria a una perfección quimérica; es encerrar la imaginación de los artistas en los estrechos límites de lo que se puede hacer; es prohibirles toda nueva tentativa (...). Pensar que el Estado debe obligar a que la tierra produzca unos determinados productos en vez de otros; que tiene que establecer unas manufacturas en vez de otras y, por con- siguiente, prohibir ciertos tipos de producción, proscribir otros, veo dar ciertas industrias por miedo a perjudicar a otras; pretender que se mantengan las manufacturas a expensas de la agricultura (...). establecer otras a expensas del Tesoro Público, otorgarles numerosos privilegios y gracias, como la exclusión de cualquier otra manufactura del mismo tipo ( ...) ; todo esto es despreciar groseramente i las verdaderas ventajas del comercio, es olvidar que toda operación j comercial debe ser recíproca y que es un absurdo pretender vender 

a los extranjeros de todo y no comprar nada. 

La renovación de la sensibilidad 

a) En torno a 1760 y al mismo tiempo que la filosofía de las Luces empieza a triunfar en la Europa cultivada, aparecen nuevas formas de emoción. como reacción frente al efecto insensibilizador del culto ala razón; se busca la felicidad en la exaltación de la sensibilidad. «Una vida sin pasiones es una vida malgastada durmiendo», Es la obra del ginebrino Jean-Jacques Rousseau ( 1712-1778) la que asegura el triunfo del nuevo gusto. 

Espíritu inquieto y atormentado, este protestante de origen modesto que fue plebeyo toda su vida, analiza complaciente su agitada existencia en las Confesiones, plasma sus experiencias sobre la pasión de una novela, La nueva Heloísa (1761), y canta a la naturaleza en los Sueños de un paseante solitario. Considera al hombre naturalmente bueno y es la civilización quien degrada su corazón y le hace malvado y corrupto; formuló esta idea básica por primera vez en el Discurso sobre las ciencias y las artes ( 1750), profundizando luego en ella en el Discurso sobre el origen de la desigualdad ( 1755) en que cita la propiedad como fuente de la injusticia, de la tiranía de los ricos y de la opresión política. Apasionado por la igualdad, Rousseau esboza en su Contrato Social (1762) la imagen de una ciudad ideal encargada de garantizar los derechos naturales del individuo: puesto que el hombre forma parte de una sociedad y no puede sustraerse a ella, debe someterse a la voluntad general expresada directa- mente por el pueblo soberano, al que el gobierno está subordinado. La idea de democracia que aquí se formula inspirará la Revolución francesa. 

En el Emilio ( 1762) Rousseau ataca el autoritarismo en la educación; muestra el completo desarrollo moral, intelectual y físico del niño educado en el campo, en soledad, lo más cerca posible del estado natural. Prepara así la «virtuosa reacción» que pronto se manifiesta en la alta sociedad: la vida en familia vuelve a ponerse de moda, las madres no dudan en amamantar a sus hijos. La influencia del Emilio llega incluso al gran pedagogo suizo Pestalozzi ( 1746-1827) que pretende educar con- juntamente el corazón, el espíritu y la mano. Con su Profesión de fe de un vicario de Sayoba, Rousseau contribuye también al despertar del sentimiento religioso, pero él no cree en la Revelación y concibe la oración como una efusión del alma que alaba el espectáculo de la creación. 

Nunca pude creer que Dios me ordenase ser sabio amenazándome si no con el infierno. Por tanto, encerré todos los libros. Sólo existe uno abierto a todos los ojos, el de la naturaleza. En este gran y sublime libro he aprendido a servir y adorar a su divino autor. (...). Juzgo todas las religiones particulares como instituciones saludables ( ...) todas las considera buenas cuando sirven a Dios convenientemente. El culto esencial es el del corazón. 
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